
Para analizar con fundamentos só-
lidos cuanto concierne á los f rentes ' 
de Madrid . me faltan elementos de 
juigio,. por no- querer repetir los mi-
llares dé tópicos que esta guerra ha 
engendrado. 

Hay, para toda obra seria de es-
calpelo, qué erijuiciar diversos^ facto-
res. Mandos, oficialidad, hombres, 
material, disciplina y actuación de 
los- comisarios políticos. 

Fáltame, si quiero -hacer labor hon-
rada, mucho por vsr, por estudiar y 
ponderar. 

De momento, y con las reservas 
que impone todas f ragmentar ia medi-

^ tación,. culminan en Madrid dos co-
sas que por sí solas son valiosísimas 
y susceptibles de ganar la guerra: 

El espíritu admirable de» los lucha-
dores, en su base, en la masa dé 
héroes anónimos que todo lo dan y 
todo lo ofrendan en holocausto a su's 
ideas, con modestia ejemplar y. con-
movedor discreto silencio" —esmalta-
do por una alegría de . corazón que 
pone' en la tragedia el espíritu inmor-
tal de este-pueblo gayo por exoslen-
ciá -y que en toda nota de dolor pone 
el encanto de una sonrisa— y el in-
superable de esta población civil de 
retaguardia que soporta estoicamente 
todas las privaciones, todos los pe-
ligros con espartano és|3Íritu de ab-
negación y sacrificio rayano en lo 
epopéyico. 

Viniendo de. Barcelona es dóbíe-
mente admirable la conducta del pue-
blo madrileño. 

A él toda nuestra admiración, nues-
tro fervor y nuestro homenaje. 

Falto de alimentación, ametrallado 
bárbaramente por un e n e m i"g o-
que en los .estertores de la agonía 
pretende desrnoralizar a e s t a s 
poblaciones civiles que están escri-
biendo uria de las más emotivas, pá-
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Pi y Margan, 6a). 

m i i i i M i n r i i n r i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i t n i i i i i n i M M i i M i i i i r i i j i M i i M i i M i i i i 

ginas de esta horrenda guerra, el 
pueblo heroico madrileño, que mere-
ce con m á s títulos que nadie la lau-
reada, prosigue con su proverbial 
gracejo, con su inimitale buen hu-
mor y gracia su vida normal.- , 

Las calles de Madrid están surca-
das por los obuses que las ensangrien-
tan incesantemente. El r i tmo de la 
vida continua. Las necesidades se 
imponen. A cada obús sobrevienen 
unas cuantas maderas de los derrum-
bamientos ocasionados. En cada uno 
de ellos se forma una cola para re-
cogerlas. Las fuerzas de orden piibli-
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Durango, la pulcra población vizcaína, ha sido una dé las poblaciones 

que más han padecido las brutales agresiones del fascismo interna-

cional. He aquí el lamentable aspecto que ofrece esta calle después 

del bàrbaro bombardeo de que recientemente fué objeto. 

e r e n i d a d , c a m a r a d a s ; y 

a luchar fodos contra 
el fascismo 

Corra suave nuestra pluma so= 
bre la blanca cuartilla con la se> 
renidad suficiente para no herir 
susceptibilidades de ningún idea-
lista. Escribimos embargados por 
el dolor y el sentimiento que nos 
produce en nuestro corazón por lo 
sucedido estos días pasados en que 
se inmolaron a la Muerte un mon̂ ^ 
tón de víctimas, que nadie, cons* 
cientementej puede con razón ex= 
plicarse. 

Con dolor en nuestro corazón, y 
pensando en todos: hermanos pro. 
letarios; que luchamos por idea-
les redentores y por una Iberia li= 
bre de prejuicios y por librarnos 
de esa amalgama de aventureros 
y traidores con que se compone el 
fascismo internacional, decimos 
que hemos pasado unas horas tris= 
tes y angustiosas^, tan llenas de 
amargura viendo cómo ese con= 
junto de energías cual humo de 
paja se evaporaba en el espacio 
para no unirse jamás. 

Con dolor angustioso y gran 
congoja pensando en nuestros 
hermanos de todos los frentes, he= 
mos dirigido nuestro pensamiento 
al frente del Norte, a nuestrá 
Euzkadi; a esa Euzkadi flagelada 
cruelmente, y cómo nuestros he^ 
roicos y bravos muchachos, luchan 
en las verdn? y rocosas monta= 
ñas coii esa fe que les alienta sus 
ideares, nacida de dentro de sus 
entrañas, para libertar a su pueblo 
amado que ha tenido la desgra-
cia de caer en poder de las mes= 
nadas y hordas de los generales, 
tantas veces traidores a su patria 
y de los aventureros dictadores del 
fascismo extranjero. 

Con dolor, también,—¿qué espí= 
ritu sensible en estos trances no 
lo tiene?—, hemos dirigido nues= 
tro pensamiento hacia ese Madrid, 
cien por cien mártir, y que con su 
proverbial estoicismo lleno, de cas> 
ticismo, —diríamos madrileñis. 
ta—, sigue resistiendo a los em» 
bates sangrientos y crueles que el 
cañón y la aviación facciosa ex-
tranjera acomete sin entrañas ma, 
ternales, matando ancianos, muje» 
res y niños; y cómo nuestros va= 
lientes soldados, haciendo frente 
a los traidores, luchan denodada^ 
menté para librar a la capital de 
la República llegue a caer en po= 
der del tétrico y fatídico fascismo, 

Pensamos y pensemos todos en 
los frentes de batalla. 

Pensemos, también, todos, en 
el dolor inmenso que la incom^ 
prensión, guiada acaso por la ofu8= 
cación de una fe ciega hacia un 
ideal sublime que á veces nos lle= 
va hasta la alucinación para con-
ducirnos a la violencia, solamen» 
te puede traernos víctimas que, 
como decimos anteriormente, a 
nada práctico y útil conducen, a 
no ser, esta es la verdad, a llevar 
el luto á unos cuantos hogares y 
y dar gusto y placer moral al ene= 
migo de la clase trabajadora cons= 
ciente y revolucionaria que lucha 
desde tantos lustros por su eman-
cipación y estos últimos años con-
contra el capitalismo encarnado 
con el modismo del fascismo. 

Pensemos todos, asimismo, que 
detrás nuestra, en la retaguardia, 
así como en la vanguardia está el 
enemigo de todos que nos acecha, 
que nos observa y qi | | . con su ac-
tuación astuta y bellaca quiere en-
venenarnos para conseguir sus 
ruines y fatídicos propósitos. 

Recapacitemos, meditemos y 
obremos todos con reflexión y cor-
dura. Tened presente, camaradas, 
que si se llegara a romper el lazo 
de unión que es el timón de la 
nave en que navegamos y que nos 
ha de conducir al triunfo, puede 
costamos a todos muy caro, pues 
sería lanzarnos a la deriva en un 
mar tan tempestuoso en que nin-
guno podríamos tener salvación. 

Serenidad, camaradas; y a lu-
char todos contra el fascismo, 

Gregorio LANA 

MAXIMILIANO BÍARDEAU 

el pundonoroso navarro, capitán de 
Asalto, caído heroicamente por la 
Libertad durante tas jornadas de Oc-
tubre de 1934, a quien acaba de ren-

dirse un cariñoso recuerdo. 
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tarda e n recibir e s precisamente 
aquella de la que más necesitada se 
halla.-

Medítese sobre ello si se quiere: 
pero' rápidamente, que la cosa urge. 
Y no nos entretengamos demasiado 
contando las hojas del árbol. Vaya-
mos derechos al tronco. 

Después de los alardes que para 
nuestra desgracia hemos presenciado 
estos días, será, bastante difícil pue-
da demostrársenos argumentalmente, 
algimas deficiencias que . antes de 

(Termina en cuarta p lana) 

LÁ AYUDA 
A EUZKADI 

No son los momentos actuales los 
más indicados para hacer buena la 
costumbre -protocolaria de agradecer 
toda ayuda más o menos' eficaz que 
pueda prestarse a uri pueblo que co-
mo Euziíadi, a pesar .de su men-
guadá extensión territorial, está so-
portando y sosteriiendo sobre' sus 
hombros la avalancha de barbarie 
que todo el conglomerado fascista 
mundial ha desencadenado. 

Francamente hemos de confesarlo, 
porque entendemos que es preferible 
una ruda franqueza a una equívoca 
zalamería: A Euzkadi, a ese pueblo 
de Iberia que con tanta bravura lu-
cha por la Libertad, no se le presta 
la ayuda eficaz que demandan las 
circunstancias. È1 m á s adecuado 
apoyo que en estos instantes pudiera 
prestársele, debiera ser el de una ac-
tividad provocada por las fuerzas 
leales en los distintos frentes penin-
sulares, y ésto es lo que precisamen-
te continuamos echando de menos. 
¿ P a r a qué vamos a engañarnos? A 
Euzkadi ahora, lo mismo que antes 
a Madrid, no se le atiende en la for-
ma práctica que debiera. Por pareci-
das causas se perdió Irún y con ello 
la llave de las relaciones fronterizas, 
gue ha traído encadenados una serie 
de problemas de los cuales sólo po-
demos hacernos una idea quienes 
conocemos las características vitales 
de los pueblos norteños. 

Es tán bien y son de estimar en lo 
que valen, esas ayudas de tipo eco-
nómico y alimenticio que se reciben; 
pero sincera y dignamente- hemos' de 

- señalar que no bastan, que no es 
ese, a nuestro juicio, el camino efi-
caz que en estos momentos precisa 
nuestro Euziíadi: preferimos el árbol 
a las hojas. La ayuda que Euzkadi 

( S i g u e en la co lumna anterior) 

t n i i i i i r i n i i i i n i i r n i i i n i i r i i i i i M i i n i i i i n r i i n i i n i i i i n i i i i i r i i í M i M i i i n n i i i n i n i i i i i i i i i n i i i n i i n r i i i i M i i i i i i u i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i r i i i i i r r i i i n i i i t ! ! 

Madrid pasará a la posteridad como ejemplo de heroísmo y civilidad. 

Los mercenarios y traidores saben que no la podrán conquistar nunca 

y por eso se complacen en destruirlo. El aspecto que presenta este tro-

zo de la calle Preciados es un pálido detalle de las huellas que va 

dejando sobre la ciudad el azote de este siglo. 
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